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7  QUIEN  A  HIERBO  MATA.... 

PROVERBIO  DRAMÁTICO 


c 


EN    UN     ACTO    Y    EN    VERSO, 


ORIGINAL,    DE 


EMILIO   FERRARI. 


Estrenado  con  gran  éxito    en   Madrid  en   el   teatro  Martin 
el  22  de  Enero  de   1677. 


VÁLUOOLIO 
imprenta.  Librería,  Estéreo-galvanoplastia  y  Grabadoá 

DE  GAVIRIA    Y   ZAPATERO 
ANGUSTIAS— 1 

1877 


JPERSONAGES.  ACTORES. 

LUISA LV  Josefa  Jordán. 

D.  ANTONIO.    ......  D.   Vicente  Yañez. 

JULIÁN Enrique  Costa. 

FEENANDO.     ......  Eamon  Vallarino. 


La  acción  en  Madrid,  época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie 
podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  repre- 
sentarla en  España,  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales 
haya  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tra- 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico  Dra- 
mática titulada  el  Teatro,  de  D.  ALFONSO 
GULLON,  son  los  esclusivamente  encargados 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen- 
tación, y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que"  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala   con    puerta    al   foro    y   laterales. 


ESCENA  I. 

Julián  y  Fernando    (sentados  á  un  velador  donde  hay 
servicio  da  café.) 


Jidian.  Pues  sí,  chico,  esta  aventura 

me  eleva  hasta  mi  maestro; 

soy  digno  de  tí;  por  ella 

verás  que  sigo  tu  ejemplo 

y  discípulo  estudioso, 

tus  lecciones  aprovecho. 

Y  qué  conquista! 
Fernando.  Muy  bien, 

Juliancillo,   te  prometo 

aprobrar  tus  ejercicios 

y  aun  adjudicarte  el  premio. 
.lidian.  Lo  que  es  esta  vez,  Fernando, 

te  juro  que   lo   merezco. 
Fernando.      Nada,   te  he  dicho  mil   veces 

que  disposiciones  veo 

en  tí  para  aventajarme 

y   que  todavía   espero 

que   alguna  has   de  darme   el  salto 

y   hasta   el  amarre  y  el  pego. 
Julián.  Hombre!  no  es  que  abarque  á  tanto 

mi  ambición... 
Fernando.  Mas  para  ello 

es  necesario  que  sepas. 

desprenderte   de   esos  restos 

de   necia  sensiblería, 

de  ternura  y  de  respeto, 

de  romántica  nobleza 

que  no  se  usa    en   estos  tiempos, 
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resabios   de  tu  niñez 

y  la  educación  del  pueblo. 

Julián.  Esas  cosas  no  se  olvidan 

tan  pronto... 

Femando.  Entonces  me  temo 

que  á  tu  profesor  obligues 
á  colgarte  el  burro  al   cuello,  (riendo) 

Julián.  Pero  Fernando,  se  puede 

no  ser  malo...    y  ser  travieso. 

Fernando.      El  sendero  del  mal   es 
resbaladizo  sendero. 
En  fin,  tu   liarás  lo  que  quieran 
pero  acuérdate   de  que  hemos 
visto  la  luz  en  un  siglo 
al  cual  no  le  da  por  eso, 
y  que  ya  no  hay  por  el  mundo 
ni  Julietas  ni  Romeos! 
Tu  no  sabes  cuanto   estorba 
el  corazón  y  que  poso 
hace  una  aurícula  llena 
de  esos  nobles    sentimientos. 
Debieras  ya  persuadirte 
de   que  hoy  son  tontos    los  buenos, 
los  generosos  ridículos, 
los  santos...  santos  de  yeso. 
De  que  aman  más  las   mujeres 
á  quienes  las  quieren  menos; 
y   que  si  con  esa  chica 
te  haces  el  blando  y  el  tierno, 
y  en  lugar  de...  jugar  fuerte, 
te  enamoras  por  lo   serio, 
está  en  puerta  un    matrimonio 
que  te  desbanca  en  un  credo: 
y  en  fin  que    si  continuas 
del  mismo  modo,  sospecho 
que  en  este  mundo,   te  van 
á  levantar  muchos  muertos. 

Julián»  Bien,   pero  yo,  me  parece 

que  la  bondad  no    esagero..... 
y...  en  fin  ya   procuraré 
seguir  tus  sabios  consejos, 
é   imagen  y  semejanza 
tuya,   en  breve,   ser  espero. 
Pero   tengo  una   familia 
tan  tierna,  un    padre  tan  bueno, 
que  me  quiere  tanto! 

Fernando,  Y  yo 

¿piensas  que  soy   inclusero? 

Fulian.  Si   nunca  te   he  conocido!;... 

Jcmando,     Pues  tengo  familia,   y   tengo 


seres  también  que  me    quieren 

sí,   Julián,  y   á  quienes  quiero. 

Pues    hombre,    ¿te   has   figurado 

que  uno   es,   acaso,   un  lobezno? 
Julián.  Y  ¿corno  es  que  tus  amigos 

Fernando,  no  conocemos'?.... 
Fernando.      Ahí  tienes,  es  mi   sistema; 

oculto   mi    hogar,  no  quiero 

que   profanen   vuestros   pasos 

(Con  énfasis  cómico.)  i 

los  manes  de  mis  abuelos! 

Mas  volviendo  á  nuestro   asunto, 

mejor  dicho,  al  tuyo,    creo 

haberte   oido   que   aguardas 

á  esa  Ofelia  ... 
Julián. >  Sí;  mi  intento 

es  obligarla  á  venir, 

lo    que   hará  el   triunfo   completo, 

y  para  lo  cual   le  he  escrito 

hoy  mismo  un  sentido  pliego 

diciéndole  que    á  salir 

voy  de   Madrid  y  deseo 

verla;   que   si  no    viniera 

me  dará   un  adiós  eterno, 

pues   para   vernos  y   hablarnos 

no   dispongo   de  otro  medio; 

que  si  ha  de  temer...  etcétera 

etcétera...   con  que  pienso 

que  después   de   lo  pasado 

ha    de   venir. 
Fernando.  Bueno,  bueno. 

Pues  el   negocio  requiere 

campo    libre,    yo  te  dejo. 
Julián.  No  estorbas;  tú  eres  de  casa, 

con  dejar  este  aposento!... 
Fernando.      Diablo!  seria  buen   gusto! 

no,  gracias,   chico,    no  acepto. 

Voy  ahí  cerca   en  un  instante 

á  poner  un  par   de  plenos. 

Hasta    después.    Juega    fuerte,!    (Yéndose  y 

volviendo.) 
Julián.  Adiós. 

Femando.  Adiós.   Echa  el  resto. 

Dos   ó  tres   golpes    bien  dados, 

un  copo,  y   está  hecho  el  juego. 
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ESCENA    II. 

Pausa  durante  la  cual  entra  un   criado   luces. 

Julián.  En  efecto,  la  hora  es  ya;  (mirando  su  reloj) 

á  ver  si    eres  insensible,    (señalando  al  co- 
razón.) 

Y  vendrá?  Si  la  es   posible 
de  seguro  que   vendrá. 
Conciencia,-  calla  y  el   dolo 
nó   veas   que   en  tí   se   labra; 
á   tí  te   doy  la  palabra, 
vanidad,    habla  tu   sólo. 

Y  tú,    corazón,  muy  quedo: 
debe   llegar    ¡cosa  rara! 

si   siento  casi...  jurara... 
jurara   que  tengo  miedo! 

Y  á  qué'?  Dueño  de.  su   honor 
de   mi  fortuna   al  arrullo... 
¿Será  esto  algo  mas   que  orgullo? 
¿Tendré  yo    miedo   ai  amor? 
Hombre,   impenetrable  abismo, 
¿Por  qué  siempre   en   lucha  estás 
y  no  eres  con  los  demás 

como  eres   contigo   mismo? 

Yo,   aunque  tan   solo   he    buscado 

algo  aquí  como  renombre, 

sus   circunstancias,    su  nombre, 

á  todos  les   he   callado. 

Tendrá  Fernando  razón? 

Pues  vacilo  al   irla   á  ver 

¿me   inspirará  esa  mujer 

demasiada  compasión? 

ESCENA  III. 
Julián,  Luisa. 


Luisa. 

Julián. 

Julián. 

(Ella!) 

Luisa. 

(Cielo  santo! 

Tiemblo  de   pies  á  cabeza!) 

Jidian. 

(Eh!  fuera  necia  flaqueza! 

Osadía!) 

Tjiiiso. 

(Me   ahoga  el    llanto! 

Qué  desventurada,  estrella!) 
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Julián-.  La  entrevista  en  conclusión, 

hace   mi  reputación 

y  además  me  Hbra  de  ella.) 

Luisa...  al   cabo!;.. 
Luisa.  Ya  me  ves! 

Quieres  mas! 
Julián.  Pues  dudar  osas?.;. 

Luisa.  El  frió   de  estas  baldosas 

me  está  abrasando  los  pies. 
Julián.  Luisa! 

Luisa.  Ni   moverme   puedo. 

Mi  rostro  á  sentir  comienza 

llamaradas  de  vergüenza 

y  escalofríos    de  miedo. 
Julián.  Temes1? 

Luisa.  No  lo  oculto,   si; 

te  conduces  de  tal  modo 

que  me   haces    temerlo    todo-    (Movimiento 

de  Julián.) 

Ah!    Todo,   Julián,   de  tí. 
Julián.  Muy  mal  me  tratas. 

Luisa.  .  Espera. 

Al   entrar    vi  que   bajaba 

un  hombre  á  quien   recataba 

la  sombra  de  la   escalera. 

Yo,  con  cauteloso   afán 

cubierta,   bien   no  he  podido 

mirar  e.   (El  me  ha  parecido!) 

[Quién    era  ese  hombre,   Julián? 
Julián.  Un  amigo.  Esa  impaciencia 

sin   causa,  estoy  estrañando. 
Luisa.  (Dios  mío!   Si  era    Fernando. 

que  siniestra  coincidencia!) 

ji   sabia  acaso  ese  hombre 

que  iba  á  venir? 
Julián:  Luisa,  yo 

merezco  mas  fé. 
Luisa.  Di,  ¿no 

le  habrías  dicho  mi  nombre? 
Julián,  ¡Mas    tal  sospecha  me  infama 

Luisa.  (Le  quisiera   preguntar! 

oh!  no!    Que  horrible  es  dudar 

de  una  persona   á  quien  se  ama!) 
Julián.  ií   sabes  lo   que  sospecho 

yo  á  mi  vez?  Estoy    pensando 

que    aquí  tú   te  estás  vendando 

la    herida   que  á  mi  me   has  hecho. 
Luisa.  Qué  dices? 

Julián.  Pues  dime,   quién 

es   el  que  acusar  debía? 
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Luisa.  Tu  acusar1? 

Julián.  Pues  no  podría 

dudar  yo  de  ti   también1? 
Has  mostrado  unos  recelos, 
un   interés  misterioso!...    (con  intención.) 
Vaya!   que  á  ser  yo  celoso 
puede   que  sintiera  celos. 
Luisa.  Pero  sabes  lo  que  dices1? 

Pero  sabes   que  me   insultas]  (con  asombro 
y  dolor.) 
Julián.  Supongo  no    mas.   Tú  abultas 

la  hipótesis!... 
Luisa.  Que   infelices 

mujeres!   Hasta  los  sueños 
pagamos  que  huyen  veloces, 
y  con  castigos   atroces 
los   delitos  mas   pequeños. 
Vuestra  honra  está  pura   y  clara! 
pues  todo   el  mundo,  al  miraros, 
tiene  derecho  á  arrojaros 
una  sospecha  á  la  cara. 
No  dormirá  la   deshonra, 
no  confiéis;   cada  brazo 
vendrá  á  romper  un    pedazo 
del  cristal   de  vuestra  honra! 
Faltasteis1?   Pedid  que  venga 
la  muerte,   perdón  no   habrá, 
y   aquel  que  os  perdió,  será 
quien  menos  lástima  os   tenga! 

Y    encontrará    siempre  modo 
de  aumentaros  el  dolor. 

¡Si  es  dueño   de  vuestro    honor, 

si   tiene  derecho  á  todo! 

No    esperéis  que  vuestro    llanto 

le  conmueva,   ni  por  pienso! 

Tenéis  un   delito  inmenso; 

haberle  querido    tanto! 
Julián.  Pero  Luisa,   por  piedad 

estás   injusta  conmigo! 
Luisa.  Que!  No  es  verdad  lo  que   digo1? 

Tú   ofenderme!   no  es  verdad,  (con  ironía.) 
Julián.  Deja  ese   tono  ofendido; 

mi  alma  tu   sarcasmo  parte... 

yo  que   te  llamé  por  darte 

un  adiós  con  que    despido 

á  mi  cariño  primero, 

á  tanta  dulce  emoción, 

á  esperanza  y  ambición, 

á  mi   corazón   entero. 
Luisa.  Adiós,  en   verdad,  estraño, 


Julián. 
Luisa. 


Julián. 


Luisa. 


Julián. 


Luisa. 
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pues  el  viage  que  el  previene 
he  de  decirte  que  tiene 
no  sé  que  sombras   de    engaño. 
Dudas  también'?  ¿No  conoces...] 
No  finjas  mas;   jpara  qué? 
Si  todo  esto,  ya  lo   se, 
mi   perdición  dice  á  voces! 
[Conque   es   tal   mi    desventura 
que   no  lias   de  creerme    nada 
y  has   de   pensarte  engañada 
por  quien  te  ama  con   locura? 
[Quién  se  atreve  á  hablar  de  amor   {rechazán- 
dole.) 

cuando  el    pecho  me   traspasa'] 
Lo  que   busco  en  esta  casa, 
lo  q\\e  yo  pido  es  mi    honor. 
Mi   honor,   que  aquí  se   recrea 
en  desgarrar  un  malvado, 
mi  honor  que  se  me  ha  robado, 
mi    honor  que   se  pisotea. 
¿Pues  has  pensado  que  así, 
cuando  anhelarla   huirte, 
viniera,   no    mas   que   á  oirte 
mentir  cariños   á   tí! 
Has  esperado,    tal   vez, 
que   yo  ni  aun  cuentas  demande] 
La    maldad   cuando   es  tan  grande 
linda   con   la    insensatez. 
Ah!   ya  he   medido  por    fin 
la   profundidad  del  cieno 
que  hay  en  un  corazón  lleno 
con   esa  soberbia   ruin. 
Ya  sé  que   éstos  hombres    viles 
que   al   principio   en  necia    prisa, 
mendigando   una    sonrisa 
se   arrastran  como  reptiles; 
después,   hasta  al    humillarnos 
su   orgullosa   ceguedad, 
creen    que  en  su  liviandad 
nos    honran  con  deshónranos. 
De    infamia    imborrables  sellos 
ven   en  nuestro  mismo  amor; 
justo!   qué   infamia   mayor 
que   haberlos  querido    á  ellos! 
(Dios   mío!)   Qué  te  hice  di 
que   merezca   tai   dureza? 
(Ah!   dónde  está  mi    firmeza! 
mi  cinismo!) 

Ay!   ay   de    mi!     (Transición.) 
(se  trueca   en  llanto  el   despecho.) 
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Julián.  (No  puedo  mas!   que  emoción.;. 

si   siento  que  el   corazón..! 

se  quiere  salir  del    pecho.) 
Luisa.  Oh!    qué  te  ha  dicho  mi    boca1? 

qué   es  lo  que  yo   he   proferido'? 

No  me   creas,   he   mentido, 

no  me  hagas  caso,   estoy  loca! 
Julián.  Lágrimas!!... 

Luisa.  No;  si  es  que  lloro 

de  ternura! 
Julián.  (A  que   dudar1? 

Ay!   al    mirarla  llorar 

comprendo  al  fin  que   la  adoro;) 
Luisa.  Cierto  que   mi  honor  reclamo 

con  este  llanto  que  vierto, 

si,  pero  también  es  cierto... 
Julián.  Que  te  amo  Luisa,  que  te  amo. 


ESCENA   IV. 


Dichos  y  Don  Antonio. 


D.  Antonio.  En  dónde  está   ese  tunante1?  (dentro.) 
Julián.  Mi   padre!   es  su    voz,    él   llega. 

Luisa.  Santo  cielo! 

Julián.  El  diablo  juega 

con  nosotros; 
Luisa.  En  qué   instante! 

D.  Antonio.   Julián!    (saliendo  con  equipo  de    viage.J 
Julián-.  Padre!  (se    abrazan.) 

Luisa.  (Triste   suerte!) 

Julián.  Sorpresa   grata! 

D.  Antonio.  Y  completa! 

Pero  no  no   seas  mandria,    aprieta. 

Eh!   mas  fuerte,  hombre,  mas    fuerte! 

Vamos,   veo   bribonazo 

que  en  esta  vida  que  hacéis, 

hasta   las   fuerzas  perdéis 

para    darle  á  uno   un  abrazo. 
Julián.  No ,  padre. 

D.  Antonio.  Ah!  esta  señora  > 

dispensará... 
Luisa.  Yo  lo  creo!  (disimulando  su  turbación.) 

J)¡  Antonio;  Como   hace  que   no    le  veo 

no  se  cuanto!   En  cambio  ahora 

pienso  pasarme  contigo 

una   bueua  temporada. 
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(Y  quién  es!.:.) 
Julián  fNo  encuentro  nada...   (como 

concibiendo    una  idea.) 
Ah!)  La;.,   hermana   de  un  amigo. 
Vivimos  juntos;   yo  gano 
mucho  en   tal  comunidad; 
es  una  íntima  amistad 
la   que  me  une  con  su  hermano; 
Asi  todo   se  coucilia, 
ella   nos  sabe    cuidar 
y   hemos  llegado   á   formar 
los   tres,   casi    una  familia. 
D.  Antonio.  Eso  me  gusta,    seguid 
juiciosos,    es  menester. 
Cá,  si   se  debe  traer 
tal  vida    en  este  Madrid! 
Julián.  (Disimula,  ya  ves  que  ello  (a-parte  á  Luisa.) 

os  necesario.) 
D.  Antonio.  Ah!    que  dia!    (se  sienta,} 

Luisa.  Qué  tiene  V.1?  (Se    podría 

ahogarme   con  un   cabello.) 
D.  Antonio.  Que  por  estos  monigotes 
no   cuida  uno  su    pellejo 
y  uno   va   ya  siendo    viejo 
y  no    está  para  estos  trotes, 
Mire  usted,   señora,  yo 
viví   aqui    cuaudo  estudiaba 
y    esto   entonces   me   gustaba 
por   el  vivir,    nó   que  nó! 
rúes  ahora   es  tan  diferente 
que   si   vengo,   por  acaso, 
me  mareo   asi    que  paso 
la   puerta  de  San  Vicente. 
Julián.  Y  mi  madre? 

D.  Antonio.  No   te  digo1? 

Sin  dejar  de  hablar  de  tí 
u¡  un  momento;  yo  creí 
que  se  venia  conmigo. 

No  pasa   por  ella  dia, 

pronto  uo  cabe  en  la  tierra, 

¡y  siempre  dáudonos   guerra 

con  su  Julián! 
Julián.  Madre  mia! 

I).  Antonio.  Como  eres  tú  su   regalo, 

ya  se  vé,  ¡buen   perillán! 

¿que  estara  haciendo  Julián? 

No  escribe!   Si  estará  malo1? 

No  encontraba  ella  maletas 

para  ropa  y  regalillos; 

me  há  atestado  los  bolsillo» 
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de  roscos  y  de  calcetas! 
Julián.  (Y   yo   esa  santa   pasión 

doy  á  veces,   al   olvido!)  ■ 
Luisa.  (Esta,  en  verdad,  conmovido; 

no   tiene  mal  corazón.) 
Julián.  Y  cómo   tuvo  usted  en  esa 

reserva. . . 
D.  Antonio.  Qué1? 

Julián.  Su   llegada. 

D.  Antonio.  No  quise  decirte  nada 
para  darte  esta  sorpresa. 
Mas  qué  es  lo  que  te  sucede1? 
Te  noto  asi  como  inquieto! 
Julián.  No. 

D.  Antonio.         Vamos,  algún  secreto 
que  revelarse  no .  puede. 
Si  tienes  algún  asunto, 
mira,  no  dejes  por  mi... 
¡Si  ya   sabemos  que  aqui 
no  se  está  parado  un   punto! 
Dígalo  si  no  ese  ruido, 
que  aunque  llegué  hace  bien  poco, 
me   tiene  ya  casi  loco, 
con  el    cerebro  aturdido. 
Cosas  todas  que  dirán, 
claro,  aunque  no  me  reporte 
que   este  infierno    de  la  Corte 
ya  no  es  para  mi,  Julián. 
Que  marearme  en  él  no  debo, 
que   sus   bullicios  me  aterran 
que  mi  mundo,   en  fin,   lo  encierran 
las  tapias  de   Castronuevo. 
Julián.  ¿Y  por  qué  este  sacrificio1? 

podría  usted  ahorrarse  alguno... 
D.  Antonio.  Si,  que  en  teniendo   hijos,  uno 
puede  conservar  el  juicio! 
Mas  que  será   hora   advertid 
de  acostarse;    yo  me  estaba... 
Digo,   que    no    me  acordaba 
de  que  estamos  en  Madrid. 
Pues  si   aqui    las  gentes  finas 
se  levantarán  ahora...! 
¡Como  alli  esta  os  nuestra  hora!... 
pues,   la  hora   de  la3    gallinas! 
Luisa.  Pero   usted  precisaría... 

se    hallará   cansado; 
D.  Antonio.  Quien! 

Si   yo   me  duermo    en  el   tren 
como  en  la  cama,   hija  mia! 
Luisa.  (Yo   tengo  necesidad 
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de  salir   de  íiqui!) 
Julián.  Veremos  (apa) 'te,  de  Luisa.) 

Mas   como    nos  atrevemos 

á    decirle  la  verdad? 

Tu  vergüenza,  su  dolor...! 
Luisa.  Ay!    cierto! 

Julián.  Ya  hallaré  modo 

de  arreglarlo  luego  todo; 

hasta  luego   ten  valor.) 

(Y  yo  necesito  ver 

á    Fernando  y  advertirle; 

voy   por   él  para  instruirle 

de   cuanto  debe  saber. 

El  de    ese  supuesto  hermano 

llenará  el  lugar,   le    aviso... 

Oh!   si,   es  preciso,  es  preciso, 

que   nada   sepa    este  anciano.) 

Padre,    con  razón  bastante 

pensó  usted  que  algún  negocio... 
D.  Antonio.  Ves1?  ya  se  que  aqui  no  hay  ocio. 
Juliajn.  Pues  bien,  vuelvo  en  un  instante, 

Su    hermano  vendrá  conmigo. 
Luisa.  (El  quizá!) 

D.  Antonio.  Ya  se  me  escapa! 

(Vamos,  galopin,  que  es  guapa 

la  hermanita   de  tu   amigo.) 
Luisa.  (Dios  mió!  y  solos  los  dos!) 

.Julián.  Luisa   le  hará  compañía 

Luisa!    (con  mucha  espresion.) 
Luisa.  Si    (Virgen  María!) 

Julián.  Hasta   luego. 

D.  Antonio.  Anda   con  Dios. 


ESCENA   V. 


Luisa  y  Don   Antonio. 


Luisa.  (Madre  mia,  madre  mía! 

¡cómo   con  desdichas  tantas 

pago   el   enorme  delito 

de  haber   manchado  tus  canas", 

desoído   tus  consejos 

y    hecho  tus   horas  amargas!) 

D.  Antonio.  Y   usted   también  me  parece 
que  á  salir  se  prepariba! 
¡Cuánto   sintiera   señora  (se  sienta) 
haber  venido    á   estorbarla. 
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Luisa.  No  señor...    Yo  ya   volvía... 

(Las  meg illas   se   me  abrasan 
y   tongo   toda    la   sangre 
al    corazón  agolpada.) 
1).  Antonio.  Con  que  usted   es  la  que   rige 
los  destinos    de   esta    casal 
Digo,   pues  no  va  á  ponerse 
poco   satisfecha,    Juana 
cuando   sepa  que  su  hijo 
vive  como  un   patriarca, 
teniendo    aqui    quien  le   atiende 
y    sus  cuidados  reemplaza, 
esos   cuidados    que  á  afecto 
de  mujer,  no    mas,    se  alcanzan; 
que  usted  le  presta  la   sombra 
de   una  madre   ó   de  una  hermana! 
Luisa.  Mal,   señor,    esos  cuidados 

se   sustituyen,   y   nada 
logrará   imitar    siquiera 
aquellos    que    inspira  un  alma 
de  madre. 
D.  Antonio.  Verdad   es   esa 

sin  duda  alguna,   palmaria. 
y   no   seré   yo,   hija  mia, 
quien   trate   de...   refutarla, 

valiéndome  del  vocablo 

que   usábamos  en  las    aulas; 

pero  no   es  menos   verdad 

también,  que  sí   la    encargada 

de   esas  dulces  atenciones 

del  hogar    tiene  una  cara 

tan     angelical  y  en  donde 

tanta   bondad  se   retrata 

como  en  la   de   usted,  paréceme  ■ 

que   ya   se   puede,    caramba, 

afirmar  que  esta,    hecha  tiene 

para  alma    de  madre  el  alma. 
Luisa.  Ay!   pero  al   serlo,   tan  sólo, 

se  sabe  serlo;  que  sabia  (animándose  gradual- 
mente.) 

dá   entonces  naturaleza 

ciencia  jamás  estudiada 

como  dá  luz   á  los    cielos 
-y   da  rocío  á  las  plantas. 

Por  eso,    de  una  manera 

tan  misteriosa   y  eslraña 

una  madre   no3  comprende, 

nos   adivina  y   no  se   halla 

rincón  que  de  nuestro   espíritu 

no  escudriñe  su  mirada, 
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ni    puerta   de  nuestro    pecho 
que   á  su   mandato  no   se  abra. 
Ella  lee  en  nuestros  ojos 
nuestras   impresiones  claras 
como   las  letras   de  un   libro 
que  nos  entrega  sus  páginas; 
mejor    que  nosotras  mismas 
podrá  esplicar   cuanto    pasa 
por  nosotras,  y  conoce 
cual   si    en  su   mente   se  hallarán, 
cuantas  cosas  meditemos, 
mucho    antes   de   meditarlas. 

D.  Antonio.   Yo  lo  creo!    ¿qué  secreto 

para    ellas   habrá?  Me   pasma 
ver  como  á  Julián  penetra 
su  madre  y  que  nunca   falla 
cuanto  dice! 

Luisa.  Y  las    desdichas! 

¡Como  distantes,   lejanas 
nos   las  avisan  con  tiernas 
y   cariñosas    palabras! 

D.  Antonio.  ¡Y   que   es  su   boca   un    oráculo; 
si  tienen    ángel!  No   faltan 
de   cumplirse,    una  vez    sola, 
predicciones    que  ellas   hagan! 

Luisa.  Ah!    si...  (conmovida.) 

D.  Antonio.  _  Mire  usted,    parece 

que  la    Providencia   santa, 
cuando   algo  quiere  advertirnos, 
dice    á  nuestra    madre,  *■  hablan» 

Luisa.  (Ay!    cuánto  ha  hablado  la   mia!) 

D.  mantorno.   Asi  es  que  la   que    insensata 
sus  consejos  desatiende, 
aun   sus  ruegos... 

D.    Antonio.  Desdichada! 

Si  desatiende    á  Dios  mismo 
¿cómo    hija  no    ha   de  ser  mala, 
y   cómo   ha  de   poder,  siéndolo, 
terminar    su   vida  en   calma 
y   en   paz?... 

Luisa.  Hallará   el   castigo! 

D.  Antonio.  Tan  grande   como  su   falta! 

Luisa.  Madre  mia!    (Rompiendo  en  llanto.) 

D.  Antonio.  Cómo!   Luisa... 

Luisa.  No  mire  usted  e3tas   lágrimas 

D.  Antonio.  Qué   es  esto1?  Por   qué  ese  llanto1? 

Luisa.  Hace  rato   que    me    ahogaba. 

Ay!   déjeme   usted   que  llore, 
ya    que  aun  merezco   la  gracia 
de  poder    llorar. 
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D.  Antonio.  ¿Usted 

t  iene   madre? 
Luisa.  Pobre  anciana! 

¡Cómo    su    amoroso  celo 

mis  desdichas  presagiaba, 

y   cómo  yo    he  desoído 

locamente   sus   palabras! 

Cómo   en    este  mismo    instante 

sufrirás,   madre   del   alma! 
D.  Antonio.  ¿Pero  cómo,    cómo  entonces 

yo  no  he  oido  que  hablara 

mi  hijo1?...   y  usted  llora...   usted 

vive  de  ella  separada... 

La   deja,  tal  vez,  morirse 

dolorida  y  solitaria! 
Luisa.  Oh!   no!    Qué    horror! 

D.  Antonio.  No,    verdad? 

No  cabe   en   usted  esa    infamia! 

No  es  eso.  Mas  cómo  entonces 

aquí  su  madre  no  se  halla'? 

Dónde  está1?   Qué  atroz   silencio! 

pero   no   tiene  usted   nada 

que   decir1?   Habrá  un  delito! 

Será  usted  una  infame! 
Lxiisa.  Oh!  basta! 

vivo  con  mi  madre,  al  lado 

de  mi   made! 
D.  Antonio.  Y    esta    casa1? 

Luisa.  Esta    casa  no  es   la  mía 

y  su   atmósfera  me  mata. 
D.  Antonio.  Ah!    con   que  es  mi    hijo    el    malvado! 

Mi    Julián   es  un   canalla! 
Luisa.  No   puedo  mas;   me    abandonan 

las  fuerzas,   y   que  se  escapa 

mi  vida  parece. 
1).  Antonio.  El  llega 

Luisa.  Perdón  para    el! 

(va  á  la  puerta.)  Suben,  hablan; 

es  su  voz!    Fernando!   El  Cielo 

su   ira   contra  mí   desata!) 
1).  Antonio.  Voy!...    (Colérico.) 
Luisa.  Oh!   no.    Sígame  usted 

D.  Antonio.   Donde'? 
Luisa.  Fuera  de  esta  sala. 

Vamos,    lo    sabrá   usted  todo; 

por   la   ventura  y  la   calma 

devmi   vida  se  lo   ruego! 

Acórreme,   Virgen  santa! 

(vanse  puerta  lateral   izquierda.) 
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ESCENA  VI. 


Julián    y  Fernando. 


Fernando.      Será  verdad1? 

Julián.  Sí;  qué   quieres1? 

La  espresion  de  aquel  dolor 
me    ha   conmovido. 

Fernando.  Señor, 

cuanto  saben  las  mujeres! 

Julián.  Y  del   alma,  aunque  lo  quiero, 

ya   su  recuerdo   no  arranco. 

Fernando.      Chico,    voy  á  serte  franco; 
eres  todo  un  majadero. 

Julián.  Me  repitió   nuestra  historia 

con  indignación  sencilla... 

Fernando.      Mira,   esa  es  una   cartilla 

que  ellas  saben  de  memoria. 

Julián.  Lloró  tanto  al    recordar 

mis  promesas! 

Fernando.  No  te  asombre; 

pues   si   las  mujeres,    hombre, 
son   máquinas   de  llorar !# 

Julián.  No,   Fernando;   si  esos  juicios 

con  sarcasmo  vil    hacemos 
es  que  con   ellos    queremos 
santificar  nuestros   vicios; 
y  al  mirar   el   corazón 
de  cien  víctimas  debajo, 
ahorrarnos...  hasta   el  trabajo 
de  tenerlas   compasión. 
Por   eso  cuando  nos    ruegan 
entre    amor  y   humillaciones, 
al   ver  que   hacemos  girones 
el  alma   que   nos   entregan, 
decimos  que   son  fingidos   - 
los  dolores  que  causamos 
y   tranquilos   nos  burlamos 
de   su   pena   y  sus  gemidos. 
Y  es  que  sólo  allá  en   su   calma 
oye  el   alma  el   dolor  de  otros, 
y    no  le   oimos  nosotros 
porque   no  tenemos  alma. 
Eso  es  maldad  é  inclemencia 
que  se  llaman  estoicismo, 
eso  es  no  mas  que  egoísmo 
disfrazado   de  esperiencia. 
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Eso  hacer  virtudes  es 

nuestras   infamias  atroces!... 
Fernando.      Vaya,  vaya,   chico,   á   voces 

te  reclama  Leganés. 
Jtdian.  Tú  no  sientes    lo  que   dices; 

no   crees  en  ello. 
Fernando.  No1? 

Pues  mira  que   no  se   yo 

quien  son    esas...  infelices!... 

Cada   una  ha  engañado  á  siete; 

¡buenos  puntos  por   mi   honor! 
Julián.  Pero   si  ella.. 

Femando  La  mejor 

te  se  lleva  hasta  el  tapete. 

Inventas  con  el  demonio, 

no   hay  quien  como  tu  discurra; 

si    puede  que  te  se  ocurra 

pensar  en  el  matrimonio! 
Jtdian.  Quien  sabe! 

Fernando.  Pues  no  lo  digo! 

Esto  es  una   indignidad. 

Te  retiro  mi  amistad, 

no  puedes  ya   ser  mi  amigo.  (Cómicamente  ) 
Jtdian.  Oh!  te  suplico,  Fernando, 

que  hables  de  esto    seriamente 

ó  no  hablemos    mas. 
Femando.  Corriente. 

Yo...  te   estaba  aconsejando. 
Jtdian.  Ya  sabes;  por  el  sosiego 

de  mi    padre  es  hoy   preciso 

mentir;  sigue  pues,    mi  aviso 

y    ayúdanos,  te  lo  ruego. 
Femando.      Bueno.    Con  que  ella   es  mi   hermana... 

vivimos  juntos  los   tres.;. 
Julián.  Pase  hoy;  yo  veré  después 

lo  que   ha  de  hacerse  mañana. 

Acaso  esto,    tiempo   á   mi 

para   obrar   bien  me  conceda 

y    acaso   muy  pronto   pueda 

borrar  mi  falta. 
Fernando.  Alto  ahi! 

¿Con  qué  en  tu  empeño  fatal 

reincides1?   Pues   no  divago, 

yo    cómplice  no   me    hago 

de  un    crimen  matrimonial. 
Julián.  ¿No  podrás   ni   aun  por  mi    mismo 

dejar   tu    tono  chancero? 
Fernando.      Es  que  dejarte   no  quiero 

caminar  hacia  el  abismo. 

Es  que,   ante  tu    ceguedad. 


•lidian. 
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veo,   con  pesar  profundo, 
que   no   conoces  el   mundo 
ni   vives  en  sociedad; 
que  el  mas   inocente  sabe 
burlarse    de  tu   cautela 
y    que,   en   fiu,     esa  chicuela, 
Julián,    te   ha  echado   la  llave. 
Si   la   hubieras  visto  ajuí 
llorar!    Si   la   conocieras! 
Aun  cuando  fuese  de  veras 
mi  hermana,  te  hablara  asi. 
Es    preciso  que  á    este  suelo 
bajes  y  veas,   al   cabo, 
que  ya  no  se   dá   un  ochavo 
por  la  virtud,    ni  en  el    cielo. 
Dirás  que  esto   es  vulgar.    Toma! 
de  puro  verdad,   te  apuesto 
á    que  no  hay  quien  no  diga  esto 
como  quien  dice  un  axioma. 
Cualquier   ángel  hechicero 
en   cuanto   amores  barrunta 
lo  primero  que  pregunta 
es  tu   estado  financiero. 
Y  al   escuchar  tu  pasión 
verá    ¡inocencia   divina! 
si   es  de   oro   tu    leontina 
no  si  lo  es   tu  corazón. 
Que  esté  estrujado  y  enteco, 
su   pudor    para    ocultar, 
se   ha   ido  "en  todos  á  habitar 
el  bolsillo   del  chaleco! 
Asi   es   que  el    mundo   respeta 
no  al    mas  honrado,  al  mas  rico; 
hoy    ya    no   lo   dudes,   chico, 
el  mundo  es  una   ruleta. 
Al  vicio- mas  calumniado 
todos  con    calor   se  entregan 
y   hombres  y  mujeres  juegan 
al  negro   y  al    encarnado. 
Bola   es  la  tierra   que  sola, 
suceda  lo   que  suceda, 
también  en  su  disco  rueda, 
conque  que  ruede  la  bola!:.. 
Ya   te  habrás  de   convencer, 
mas  basta,    cesó  mi    empeño, 
porque   me    caigo   de   sueño, 
que  no  me  he  acostado   ayer! 
(Se    ecJvx    en    la   butaca.) 
Asi    sois  siempre  vosotros, 
peroráis  y  ya  lo   vés, 


—20— 

no  escucháis    nunca   después 
las  razones   de  los   otros. 
¿Pero   negarme  podrías, 
pues  tu  lógica  se  ceba 
en  mi,   que  soy  yo  una  prueba 
en   contra  de  tus  teorías1? 

Y  no  he  de  ser  yo,  no  mas, 
quien   tenga  al  menos  amor 

á  la  virtud  y    al    honor,    ■ 

á  tantos  conocerás! 

Por  qué  ella1?... 
Femando.  Ah!  sigue;  magnéticas  (bostezando.) 

son  tus  frases;  sigue  un  rato, 

me  dan  un   sueño   tan  grato 

tus  digresiones  poéticas! 
Julián.  En  vano  ese  excepticismo 

combatirá  esto  que  siento; 

por  vez  primera   contento 

creo  que  estoy  de  mi  mismo. 

Y  es  que   nunca  conocí 
estas  íntimas  venturas, 
ninguna   de  esas  locuras 

me  dio  esto  que    late  aquí!    (Al  corazón J 

Aunque  con  mi   ayer    no    cuadre 

en  mi   hay   de  otro    ser  el   signo; 

tenge  anhelo  de  ser  digno 

del    cariño  de  ^mi  madre! 

(Saliendo   y  desde  la  ■puerta.) 
D.  Antonio.  Julián...   ya  de    vuelta  estás?:.. 
Julián.  Si,    pero.;,    habia    pensado  (con  turbación.) 

que    se  habría  usted  acostado... 

Eh!.  Fernando! 
Fernando.  Un  duro   al   as. 

(Desp)ertando  de  repente.) 


ESCENA  VII. 


Julián,  Fernando  y  D.   Antonio. 


Fernando.      Ah!  D.  Antonio! 

Julián.  Mi    padre.   (Presentándoles.) 

Mi  buen  amigo  Fernando. 
Fernando.      Caballero...   (hermoso    sueño, 

que  entrésl...   pero   sueño  al   cabo!) 
Julián.  Dónde  está  Luisa1? 

D.  Antonio.  Se  queda... 

ocupada    en  ese  cuarto. 
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Julián.  (Qué  tiene  mi    padre!) 

Fernando.  (Creo 

que  este  buen  señor  sabe  algo.) 
D.  Antonio.  Me  alegro  encontrarlos  juntos; 

necesito  hablar  un  rato 

con  ustedes. 
Julián.  Pero  padre, 

no  sé  que  noto  de  estraño 

en  su  espresion,  en  su  acento. 
D.  Antonio.  (Conservar  es  necesario 

la  frialdad  y   la    calma 

que  estas  gentes  llaman  tacto.) 

Conque  no  sabes...?  pues  hombre 

deberias  sospecharlo. 
Julián.  Yo!... 

D.  Antonio.  Veo  que  estas  atmósferas 

te  han  hecho  muy  diplomático 
Julián.  (Lo  sabe  todo) 

D.  Antonio.  Y  usted, 

¿tampoco  se  ha  figurado 

de  lo  que  se  trata? 
Fernando.  No; 

no   es  fácil  colegir... 
D.  Antonio.  Vamos, 

están   ustedes  bien  torpes; 

parece  que  se  han  criado 

allá,   en  Castronuevo.  ¿Y  serios1? 

Ni  dos  figuras  de  barro! 
Fernando.      (Pues   señor  el  campesino 

creo  que  se  está   burlando.) 
I).  Antonio.  Pues  yo,  que  tengo   el  defecto 

de  ser  demasiado  franco, 

voy  á  decírselo   todo 

igual   que  el  abecedario. 

Siéntense  ustedes. 
Julián  Sin   duda,  (aparte   á  Fer- 

nando.) 

le   ha  dicho  ella...)   (ídem  á   Julián.) 
Fernando.  (Nos  coparon.) 

Julián.  (Solo    temo  que  mi  padre 

se  oponga  á    este  íirnor;   temblando 

estoy.  Si   le  autorizará...!) 
Fernando.      (Justo,   era  todo  lo  malo 

que  podia  sucoderte:) 
D.  Antonio.  Dios  me  tenga  de  su  mano! 

(Se  sientan;  pausa.) 

Julián,   eres  un  canalla! 
Julián.  Padre; 

D.  Antonio.  En  cuanto  á  usted,  no  hallo 

un  epíteto  á  mi  gusto.   (A   Femando.) 


Fernando.      Caballero! 

D.  Antonio.  Eh!   no  hay  que  echarlo 

á  ofensa,    estamos  aqui 
confidencialmente  hablando. 
El   asunto  es   harto  grave 
y  yo   con  estremo  llano. 
Además,  allá  en  el  pueblo 
usamos  un  diccionario 
y  aqui  ustedes  usan  otro; 
y  aunque   tengan  sus    vocablos 
distinto  sonido,  tienen 
el    mismo  significado. 
Por  ejemplo,   al  holgazán 
que,  como  inútil    parásito, 
se  alimenta    y  medra  y   crece, 
la  sangre    de  otros    chupando. 
vividor   llaman  ustedes, 
nosotros  pillo,  muy    claro; 
al  que  hace  negocios  turbios 
pero  de  la  ley  á  salvo, 
y  sólo   tiene  conciencia 
para  venderla  al  barato, 
le  llaman   hábil,    los  cultos, 
ladrón,   nosotros   los  zafios. 

Y  asi  á  este  tenor;  por  eso 
al  que  deshonor  labrando 

de  una  mujer   inocente, 

le  dá,   de  su  amor  en  cambio, 

recompensa    de  dolores, 

de  ingratitudes  legado; 

al  que  á  un   hogar  venturoso, 

tranquilo  como  un  santuario, 

lleva  (por    matar  el  tedio) 

la    vergüenza   y    el   escándalo. 

Y  dá  al  olvido,  al    hacerlo, 
su  madre  que   le  ama  tanto, 
su   dignidad,  hasta  su  honra; 
podrán   ustedes  llamarlo 

de  cualquier  modo;  nosotros 
miserable/  le  llamamos. 
Julián.  Padre!   perdón!   usté  ignora... - 

D.  Antonio.  Lo   sé  todo.    En  aquel   cuarto 
esa  infeliz  conmovida, 
me  lo   ha   dicho  sollozando. 
(Grave  situación  la  mia!) 
Pero  usted  no  sabe,  acaso, 
que   yo  la  adoro,   que  anhelo 
pronto   reparar   el  daño 
que   el  tiempo  que  en   ello  tarde 
dogal  ,á  mi  cuello  echado 


Fernando. 
Julián. 
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será;  que  el  remordimiento 

me  está  el  alma  envenenando. 
I).  Antonio.  Gracias   señor!    Usted   ha  oido;  (Mirando  al 

cielo.) 

usted  que  de  ella    es  hermano,  (A  Fernando.) 

y  culpable  de¡   tibieza 

hacia  deberes  tan   santos. 
Julián.  (Cómo!   no  le   ha  dicho  todo!) 

Fernando.      (Aun  no  sabe...  es  bien  estraño.) 
D.  Antonio.  Usté,  que  al  ladrón  de  su  honra 

ayuda  prestando  acaso 

cómplice  es  tal  vez,    del  crimen 

contra  usted  mismo   fraguado. 

Usté  ha  oido;  por  fortuna 

él  mismo  anhela   un  reparo 

al  mal;  si  no.,  yo  sabria 

obligarle  á  repararlo! 
Julián.  Pero  usté  ignora... 

D.  Antonio.  Silencio! 

Nada  ignoro  y  se  lo  que   hago. 

Pues  bórrase  asi  la  ofensa 

y  se  deshace  el  agravio, 

prometa  usted  que  á  su  hermana 

dará  el  perdón  y  los   brazos 
Fernando.      Pero... 
Julián.  Es   que... 

D.  Antonio.  Silencio,  he   dicho! 

Prométalo  usted,  Fernando, 

y  esta   promesa  solemne 

no  olvide  usté  en  ningún  caso. 
Fernando.      Bien;   lo  prometo.   (Otorgar 

tal  perdón,  al  fin  y  al  cabo 

es  bien  sencillo.) 
D.  Antonio.  Y  ahora 

voy  á  buscarla.   (Me  trajo 

á  Madrid  la  Providencia. 

¡Que  ella  conduzca  mis  pasos.) 
Julián.  (Que  misterio   es   este1?  yo 

sus  intenciones  no   alcanzo.) 
D.  Antonio.  Tengan  ustedes  presente 

cuanto  de  hablar  acabamos 

usté  á  cumplir  su  promesa, 

tú,   hijo  mió,   á  ser  honrado. 

(Vase   lateral  izquierda.) 
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ESCENA   VIII. 

Julián,  Fernando. 

Julián,  Ah!  ¿Lo  has  oido  Fernando] 

Mi  padre   su  anuencia  dá, 
y  ese  enlace  que  ahora  anhel  o, 
tanto  como  yo,   quizás, 
anhela  él  también,    ¡que  bueno! 
que  cariñoso!  ¿verdad"? 
Fernando.      Puesto   que  asi  ves  las  cosas 
nada   he  de    decirte  ya. 
Pero... 
Julián.  Deja  que  te  abrace; 

también,    aunque  sin  ípeusar, 
tu  has  contribuido,  sin  duda, 
mucho  á   mi  felicidad. 
Oh!  Di   tu  mismo,  3  ¿no  es  cierto 
que  cuando  el  cielo  nos  dá 
un  padre  como  ese,   ejemplo 
de  abnegación  paternal, 
tan  amante,   tan  dispuesto 
su  vida  á  sacrificar 
por  nosotros,    tan  honrado, 
no  es4  posible  hacer  el  mal? 
De  una   fuente  pura,  sólo 
agua  pura  brotará, 
y    aunque  la  ráudafcorriente 
en    su   impetuoso  saltar 
se4  separe  de  su   origen 
y   deje    cienos   detrás 
y   atraviese    las  inmundas 
escorias  del  lodazal, 
tan  limpia   como   en  su  cuna, 
lejos  de  ella  brillará, 
siendo  espejo,  donde  á  verse 
las  florecillas  saldráu. 
Fernando.      Si,   todo    eso   está   muy  bien, 
y  encuentro   muy  natural 
verte  tan  poeta,   cuando 
tan   enamorado    estás. 
Lo   que   natural  no   encuentro 
es  el  cómo  tu   beldad 
no  ha  dicho  que  entre  ella  y  yo 
nada  esiste  fraternal. 
Tu  padre  signe  creyéndonos 
hermanos. 


Julián. 


Fernando. 
Julián. 

Fernando, 


Julián. 


Fernando. 
Julián. 


Femando. 
Julián. 


Fernando. 
Julián. 


Fernando. 
Julián. 


Fernando. 
Julián. 


Ferncmdt 
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Y  qué   podrá 
traer  malo   eso1?  el  erról- 
es bien,  fácil  disipar. 
Pues  procura  hacerlo  pronto. 
Inquieto   te    encontrarás 
por   ello'? 

No   sé  que  he  visto 
de  estraño  en    el  ademan 
conque     exijiome  tu   padre 
esa  promesa  formal. 
Eh!   que  es  eso?   pues  es   bueno! 
Tú  á  quien    no  pude  jamás 
ver   serio   ni   una  vez  sola, 
la  cara  vas  á  arrugar 
cuando  yo  estallo  de  gozo 
y  todo  ha   tenido    ya 
un  desenlace  magnífico! 

Ahi  tienes. 

Vaya!  tenaz 
en  tus   teorías,    te  aflije 
mi    suerte. 

Acaso;..    Y    me  liarás 
el  favor   de  presentarme 
á  tu  futura  mitad? 
Voy  á  buscarla;    impaciente 
sin   duda   se    encontrará. 

Pobre   Luisa! 

Luisa! 

Ahora 

que  con   mi  conciencia  en  paz 

estoy,   ya  puedo  su   nombre 

sin  recato  pronunciar. 

¡Que  dulce  satisfacción 

causa  el   obrar  bien;    no  mas 

pensar   en  aquella   madre 

cuya"  honrada    ancianidad 

llenaría  de     amargura, 

antes  me  hacia  temblar. 

Oh!   tiene  una  madre  anciana! 

Ahora,  un   gozo   celestial 

me   innunda  si   pienso   en  ella, 

y   acaricio  con  afán 

el   momento   en    que  la   dicha 

mi    nano  le  ha  de  llevar. 

Piensas   hacerla   dichosa1? 

Si   por   cierto.    Pero    estás 

distraído  y  agitado 

qué  es  lo   que  piensas1? 

Julián, 

dime   cuanto  de  ella  sepas. 
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Julián. 

De  Luisa1? 

Fernando. 

De  Luisa. 

Julián. 

Bah! 

qué  te  ha  dado? 

Fernando. 

Habla. 

Julián. 

Es   el  caso 

que  apenas  sabré  algo  mas. 

Nuestros   amores   no    datan 

de  muy  largo... 

Femando. 

Donde  está? 

Necesito  verla. 

Julián. 

Aguarda. 

un    segundo    y   la   verás. 

(Vase    ateral  derecha.) 

ESCENA    IX: 
Fernando  después  Don  Antonio  y  Luisa. 


Fernando.     La  sierpe  de  una  sospecha 

se  me  acaba  de  enroscar 

al  corazón!   un  instante! 

que  instantes  tan  largos  hay! 

D.    Antonio!    (viéndole  salir.) 
D.  Antonio.  Hola,  Fernando! 

Femando.      (Este  sin  duda  sabrá...) 

¿Dónde  está...   mi  hermana? 
D.  Antonio.  Luisa! 

Ahi  la  acabo  de  dejar 

Desea  usted  verla? 
F enviudo .  Sí. 

1).  Antonio.  Tiene   usté  impaciencia  ya 

porque  ella  sepa   que  usted 

la  perdona,   ¿no  es  verdad? 

pues  se   ha  borrado  la  falta, 

para  que  el  castigo?... 
Femando.  (Ah!) 

cierto,    que  venga.  O  si  no... 

(Haciendo    ademan  de  ir.) 
D.  Antonio.  Espere    usted.    Además 

recuerde  usted  la   parábola; 

estamos  en  caso  igual. 

¡Quien  del  pecado    esté   libre 

puede  la  piedra  arrojar! 
Femando.     Oh!   por  favor!... 
J),  Antonio,  Ahora  mismo. 
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Fio  en  que  no  olvidará 
que   ha  prometido  el  perdón. 
¡Promesa  sagrada! 
Fernando.  Mas... 

D.  Antonio.  Luisa.  (Yendo  ala  puerta  y  llamando.) 
Fernando.  (Peor  que  la  duda 

no  existe  nada.) 
D.  Antonio.  Aqui  está. 

Su    hermana   de  usted.    (Presentándola.-) 
Fernando.  Mi  hermana!  (Reconociéndola.) 

(Cayendo  desplomado  en  mía  silla.) 

qué   horrible  fatalidad! 
D.  Antonio.   (Venga  usté  aquí.   Retirémonos.)  (á  Luisa.) 
Luisa.  (Qué  intenta  usted?)  (aparte  á  D.  Antonio.) 

D.  Antonio.  (Evitar.... 

(Llevándola    al  foro.) 

Aquí  mismo.   La  tormenta  (Ocultándose   tras 

los  cortinajes  del  foro.) 

descargue;    instantes   no  mas. 

Ah!    sabré   á   un  tiempo   de   fijo 

si   lo    ignoraba  Julián.)   (Viendo  aparecer  á 

Julián  y  acabando  de  ocultarse.) 


ESCENA   X. 


Julián,  Fernando. 


Fernando.      Maldición!    Dónde...1?   Y   espera 

la    infame!... 
Julián.  No  se   halla  ahí   dentro. 

Pero  qué  pasa1?   Te  encuentro 

pálido  como  la    cera. 
Fernando.      Traidor! 
Julián.  Qué   funesto  yerro...? 

Fernando.      Aparta,  no   finjas   mas, 

pérfido   amigo,  ó   me  harás 

que  te  mate  como   á  un  perro. 
Julián.  Pero    qué    dices1? 

Fernando.  ■        Y   hé  sido 

yo  mismo    quien   hé  ayudado...! 

oh!    cuánto  te   habrás    burlado, 

cuánto  te   me  habrás   reido! 
-Julián.  Te  has  vuelto  loco]   Repara 

que   nada   sé  y   cuenta  dame... 
Fernando.      ¡Qué   máscara  tan  infame, 


Julián. 


Fernando. 


Julián. 


Fernando. 
Julián. 


Fernando. 


tan  hipócrita  esa  cara! 

¿Quién  á  este   hombre,  tan  villano, 

mirándole,   supondría, 

y   al  estrecharla,   creería 

tan  alevosa  esa  mano! 

Y   aún  con  severa  acritud 

de  virtud  y  vicio  hablaba, 

y  aún  al   rostro   me   arrojaba 

mis  vicios  y   su  virtud! 

Basta!   que   aunque,  apenas  salgo 

de   mi   asombro  que  no  cede, 

esos    insultos,   no  puede 

sufrir  quien  se  estime  en  algo. 

Yo   no  atino  cuales   son 

tus   quejas,  pero  sí  entiendo 

que  seguirte  en  calma  oyendo 

fuera  darte  la  razón. 

Basta,  y... 

Los  recoges  pues! 
Qué  importa  que  no  declares 
como  la  ofensa   repares 
bañando   en  sangre  mis  pies! 
Como   yo  arranque  la   lengua 
que  cuando  amistad  mentía 
por  la   espalda   me  escupia 
el   deshonor  y  la   mengua. 
Vamos...   Temes?... 

Ah!    dolor 
y  tristeza  y  desaliento, 
todo,   Fernando,   lo   siento, 
todo,   si,   menos  temor. 
Ignoro    cuanto   ha  pasado 
y    estoy    una    vez     y  cien 
dispuesto  á  todo,  mas  bien 
que  parecer   un    menguado. 
Pero  á  tus  cargos  ageno 
tendré,  al  jugar   la  existencia, 
tan  tranquila   la  conciencia 
como  el  corazón   sereno. 
Sólo   el   alma   atribulada 
llorará  trance  tan  duro, 
Vamos!  Pero  yo  te  juro, 
te  juro   que   no  se   nada. 
No   sabes!...    (Dudando.) 

Y  desearía 
que,    á  lo   menos,  me  digeras 
la  causa  por  qué  te  alteras, 
la  razón... 

Cuánta  falsía! 
¿Quieres  el  goce  tener 
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de  oir  de  mis  propios  labios 

mi   humillación,   mis  agravios1? 
Julián.  Fernando! 

Fernando.  Que  atroz   placer! 

Más   voy   á  ciártelo,  alcanza 

á   tanto   mi    anhelo;   ¿entiendes? 

Te  lo  daré  pues  me  vendes 

á   ese  precio  la  venganza! 
Julián.  Habla  por  Dios. 

Fernando.  Es  sencillo. 

Tú  á  una  mujer   engañaste, 

y  aunque    una  farsa  tramaste 

donde  resaltara  el  brillo, 

de  una  virtud  engañosa, 

lo  cierto  es  que  se  halla  aqui 

deshonrada  y...   Verdad] 
Julián.  Si, 

mas   pronto   será  mi   esposa. 
Julián.  Quién  sabe?  de  todos  modos 

siempre  hay,   también  lo  has   de  oir 

quien  sará  tu  hazme  reir 

y  el  hazme    reir  de  todos. 

Si   en   el  mundo  le  has   mostrado 

de  amigo   afecto  profundo, 

¡cómo  se   burlará  el  mundo 

del  pobre   amigo  engañado! 

El  ridículo  en  la  frente 

llevará  escrito,    y  sin  miedo, 

cuando  pase,   con  el  dedo 

le  señalará    la  gente; 

Pues  bien,  ese  nombre  que  ya 

después  de  esta    humillación 

saboreando  la  fruiccion 

de  vengarse   de  ella  está. 

Ese  á  quien  tu  acción  villana 

todo  se  lo  hizo  perder... 

3°y    570   porque  esa  mujer... 

es...   no  lo   ignoras.,. 

{Adelantándose  y  con  sentimiento  y  dignidad. 
Luisa.  Su  hermana! 


ESCENA  XI. 

Dichos,  Luisa,   Don  Antonio  en  el  foro. 

Julián.  Luisa! 

Fernando,  Ella!  Vive  Dios 

que    has   hecho  bien  en  venir, 
porque  asi  podréis  morir 
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á    un  mismo  tiempo   los  dos! 
Julián.  Su   hermana! 

Luisa.  Nada  sabia! 

(señalando    á  Julián.) 
Julián.  Sus  lágrimas  la   redimen! 

(señalando   á  Luisa  ) 
Ltiisa.  Por  nuestra  madre! 

Femando.  Hace  el  crimen 

mayor,  tanta  hiprocresía! 
Julián.  Mas  pues  tu   furia  fatal 

te  ciega  asi,    yo  soy  hombre 

¿que  quieres1? 
Fernando.  ¡Voto  á  mi  nombre, 

y  ella  es  la   mas  criminal! 

Tú  también  si,   pero  ella   antes 

( Yendo   hacia   Luisa  en  ademan  amenazador.) 
Julián.  Es  mi  esposa.   ¡Ay  de  cualquiera 

que    á    tocorla  se   atreviera! 
Luisa.        '   Julián!  Fernando!  que   instantes! 
Fernando.      Hé  de  ahogarla 
Julián.  Atrás! 

Luisa.  Malvado 

Ah!  Por  Dios!   tu  ira    conten!    (á  Jtclian  ) 
Fernando.     Ahogarla!    (fuera  de  si.) 
D.  Antonio.  Mire  usted  bien  (adelantándose    se 

interpone  y  dice   con  grave  serenidad.) 

no   sea  usted    el  hogado! 


ESCENA  ULTIMA. 
Luisa,  Julián,  Fbrnando,   Don   Antonio 

Fernando.     Oh!  Pero,   al  cabo,    sabré 

con  que  derecho  interviene...] 

D.  Antonio.  Con  el  que  aqui  á  juzgar   tiene 
cualquiera...  menos  usté! 

Fernando.      Yo  soy  su   hermano. 

D.  Antonio.  Un  villano 

encubridor...    brava  idea! 
No  hallará  usted  quien  le  crea 
si  dice  usted    que  es  su   hermano. 

Fernando.      Y  soy   el  juez   de  mi  honor! 

J).  Antonio.  Que  está  usted  loco  se   infiere 
¿Desde  cuándo  el  reo  quiere 
trocarse  en  acusador1? 
Esta  es  la  lepra  social 
de  un    siglo  de  embuste  y  agio 
que  se  ahoga  en  el  naufragio 
de    una  equívoca  moral; 
cuya  justicia    de  chanza 
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hizo,  con  artero  fin, 

un  cómodo  balancín 

de  la  severa  balanza! 

He  aquí  estos  hombres;  practican 

el  mas  grosero  cinismo, 

rinden  culto  al   egoismo, 

le  propagan,  le  predican; 

y  cuando   de  sus  maldades 

brotan  duros  escarmientos, 

porque  aquel  que  siembra  vientos 

recoge,  al  fin,  tempestades; 

se  olvidan  de  que  causaron 

sus  males  con   sus    delitos, 

y  entonces,  piden  á  gritos 

las  leyes  mismas  que  hollaron. 

Creen   ¡equidad  estrana! 

que,  aunque  sus  víctimas  gimen, 

lo  que  en  otros  es  un  crimen 

en  ellos  es  una  hazaña! 

Cuando  usted  aun  no   sabia 

quien  aqui  se  deshonraba 

esa  deshonra  ayudaba 

y  esa  deshonra  aplaudía. 

Ahora  es  fiero  defensor 

de  ese  honor  tan   quebradizo!... 

,Si   creerá  usted  que   Dios  hizo 

para  usted  solo  el   honor! 

(Fernando  quiere  hablar.) 

Silencio!    Recuerde   usté 

sus  bien   recientes  manejos, 

sus  insensatos   consejos 

sin  dignidad  y  sin  fé. 

Recuerde  que,   en  su  desdoro, 

por  un  demonio   impelido, 

nos  hubiera   hasta  impedido 

rehabilitar  su  decoro. 

Y  pues  todo  cuanto  invoca 

contra  usted  S3  ha  de  volver, 

y  todo  debe  poner 

una.  mordaza  en  su  boca, 

esa  ira    insensata  venza 

á  que  no   tiene  derecho, 

y  al   pensar   lo  que    usted  ha  hecho 

muérase  usted  de  vergüenza! 

Fernando.      (Y  callo!  y  á  injuria  tanta 

ya  ni  aun  replicar  me  es  dado! 
Si  parece  que  han  echado 
un>  dogal    á  mi    garganta!) 

D.  Antonio.  Baje  usted    esa    cabeza 
que  mucho  debe    bajarla 
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si    ha  de  lograr  colocarla 

al  nivel  de  su  bajeza. 

Si   aspira  usted  al  j  erdou 

que  con  la  humildad  se  aduna; 

si  la  verdad,    por  fortuna, 

penetra  en  su  corazón! 

Bájela  usted,   que  si  es, 

que  así,  sus  faltas  deplora, 

cuanto  mas  la  baje  ahora 

mas  podrá  alzarla   después! 
Julián.  Luisa.  Padre 
D.  Antonio.  Luisa,  y  tu  Julián, 

cómo  el  delito  maltrata! 

Ya  veis,    el  que  á  hierro    mata... 

que  razón  tiene  el  refrán!... 

(Entra  Luisa  y  Julián  abrazándoles  y  seña- 
lando  á  Fernando. 

Mas  si   una  vez  como  espero, 

desde  el  cansancio  del  goce, 

anhela  el  bien,    y  conoce 

de  la  virtud  el  sendero; 

si  llega  á  causarle  pena 

el  ocio,   el  placer  hastío, 

y  siente  aqu i  {se miando  el   corazón)  ese  vacio 

que  solo  el  trabajo   llena; 

tendrá  abiertos,  que  estos  son 

de  la  humanidad  los  lazos, 

al  cariño   nuestros  brazos 

y  nuestra  boca  al  perdón. 

Yo  entre  tanto,  pues  tal  es 

mi  galardón  de  mañana 

en  mi  ancianidad  cercana 

tendré  dos  hijos!   (abracándoles.) 
Fernando.  No,  tres!  (arrojándose   á  los 

pies  de  D.  Antonio.) 
Julián.  Fernando! 

Luisa.  ¡Dios  sea  loado! 

Fernando.^     Su   estimación    mi  alma  ansia! 
D.  Antonio.  Hijo    sí,   usted  todavía 

puede  ser  un  hombre    honradot 
Julián.  No  juegues. 

Femando.  Ah!  (con  horror.) 

2).  Antonio.  Por  favor! 

que  sobre   el  tapete  verde 

aquel  que  mas  gana,  pierde 

la  dignidad  y  el  pudor! 

Y  si  de  una  vida  honrada 

este  es  punto  de  partida, 

ya  verá  cómo  en    su   Vidft, 

no  ha  hecho  usted  mejor  jugada. 


FIN. 


